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sordos 
Bien probado está que nues-
58 representantes en el Ayun­

tamiento, aqi!ellos que tanto 
•ucliaron por salir triunfantes 
n̂ las elecciones para ve'ar 

POf nuestros intereses, se han 
^^iúo, como vulgarmente se di-
'̂ «̂ei alma á las espaldas y ape-
*̂r de las continuas quejas de 

los periódicos, apesar de las 
*úp icas de los vecinos y ape­
gar de los pesares no despier­
nan de sus letargos y cuando 
ân á los escaños municipales 

para celebrar el obligado cabil­
do semana), no se ocupan de 
''ada provechoso para la po­
blación. 

Algunas cujíes están comple-
bínente intranfitables, y como 
"JQde!o de tal abandono, pode­
ríos citar la calle de San Agus­
tín, Via hoy de gran tránsito de 
carruages, con motivo de los 
bafiós. 

^' riego no se hace con |a 
«ecuencia que debia hacerse 
«ne^ta época y hasta el barrido 
"O puede ser más deficiente. 

£n cuestión de subsistencias, 
*' abandono no puede ser ma­
yor, pues los industria'es de 
'•'ala fé, que por desgracia. 
abundan aqui como en todas | 
Partes, aprovechándose de la 
ladiffrencia de nuestros repre­
sentantes en el concejo munici­
pal, expenden los artículos de 
primera necesidad en estado 
nocivos para la salud pública 
y faltos de peso. 

Estas quejas que un día y 
otro vienen exponiendo los pe­
riódicos Iccaies, en nombre de 
los vecinos, se pierden en el va» 
^^% pues como nuestros edi-
l^ han acordado taponarse los 
o i^s , no escuchan elclaraioreo 
*̂ «l público que pide el arreglo 
^*JÍs calles, él tecoDOciínlento 
*** Jps artículos de ps imeía ne-
•^ îdad, el repeso, y que la hi-
Sieivfi en; Cartagena no esté tan 
^baAdoiiada como se encuentra, 
P**̂  existen algunos sitios que 
*on íQfios peligrosos para la sa­
lud. 

1^8 denuncias de la prensa y 

L* más grande hecatoinl)e que 
conccieron los siglcs, había estalla­
do. Era ansiada por unos, temida 
por otros, esperada por los más. 

Aiejmania, país de politicos s<Sio 
ansiosos del bien de su patria, de 
v»tcs inspiradísimos, de hombres de 
ciencia é ilustres, de nrúsicos insig­
nes, de ingenieros estudiosos, de 
cultos maestros que sienten su pro­
fesión, de agricultores amaates de 
sus campos, de obreros laboriosofi, 
de comerciantes hábiles, de capita­
listas emprer dedores se encueo-
ira re desda de enen îgos. 

En Occidente, limitando conFran 
cia, su rivsl deseosa de revancha; 
en Oriente, el «coloso ruso», egoís­
ta, alentador del l'amedo panelavis-
mo, que tiende á deshacer los impe-

! ríos centrales 6 beneficio de ios paí­
ses slavcs, que un día serían feu­
dos del gien moscovita, y allá al 
Norte, Inglaterra, amenazando al 
comercio germánico, fruto de lar-
goü años de trabajo y estudio, base 
de su fraiídeza y ejtpleiidor al par 
que sostén de su vida. , 

En estas circunstancias, Alemania 
necesita crearse un ejército superior 
á todos para defender su integridad 
territorial y una msrina poderosa 
que sea la salvaguardia de su co* 
mercio en peligro. 

El !>oets produce canciones que 
canten las grandezas del país, el 
músico cotrpone liimnos belicosos, 
el hombre de Estado traza las leyes 
porque se ha de regir, el hacendista 
encuentra los medio» con que su­
fragar los gastos, e! maestro educa 
las }uventudes inculcándoles el amor 
á lar patria; las Academias hacen 
oficiales competentes que instruirán 
los soldados con esmero, el ingenie­
ros inventa tnaraviliosaa máquinas 
de destrucción que 'os obreros cons­
truyen con pulcritud, e! médico di­
vulga los preceptos liigiénioos pata 
mejorar la raze, el campesino trueca 
el srado por el fusil. El ejército que 
da constituido y el ideal de un pue­
blo realizado. 

No es la guerra actual la obra 
da In vesanía de un hombre ó de una 
camarilla. No es el Kaiser un con-

Tra^ J e impedir la catástrofe 
por medio de sus diplomáticos y su 
diplopaacla ^t^*6, no por falta d,; 
tiabiíidad si nó por que Inglaterra 
quiso. i , 

¿Habla de esperar impasible su 
ruina? No. Teiüa quelu<;har por su 
vida ipero faltaba el pretestol ^ 

LUgó el asesinado de Saravejo, y 
Alemania se lanzó á la lucha... 

Otitis. 
Cartagena 31-7-191§.., 

De Jociedad 
Acompaftado de su distinguida 

esposa V l̂ sj)|8jai» .hij^ ^^lí i ta, 

flana para Sablón (Álava) y San Se­
bastián nuestro (querido ami^o \y 
paisano el distinjiuida^opisario 
de Marina ^^ ^n>ilÍo,Bripnes. 

Les deseamos un feliz yia|e. ¡ , 

constituyen su ftuerza y su vigor. 
La jpreJetislda f^la itiju^t^; cqfe-
char m^tos ágenos fuera más re« 
probaélftitc^tvia. 

Ef.cierumeinte doio|:oso q »̂ hq 
todo ^a siqOjfacilídadi y« que item-
pre hay quien, desdefie lo» n^,yi? 
mient(^que puf^|ai|, fi|aijzai- en̂ pj 
otorpijiíento de beneficios á 1̂  (;ia-
se ojbrjéri. Pero esto no obstante, 
puedo afirmar, sin incurrir^en ríes 
go de error,, que. prbnjp será reali­
zada ia iniciativa tomada ̂ pr la Ju­
ventud Qpnseryadora, Áqiie^s que 
niegiien su coiicurso.slio^biscen ios 
piri^dq^eii móvil&s ppifticos, se; si­
túan leJoŝ  de ¡la vty,da|jl, perĉ  tan 
distanciados^ d^ li^j^er.a d^ella,, 
qu^,50^ asi esJjfQncebibie su^ap^-
tan^frito dCjl 9^mjt^ recto« '̂ '""- -"• 

Notas judiciales 

Por su reciente ascenso á Magis­
trado, ha casado hoy en el c^rgode 
Juez de Instrucción de esta ciudad, 
D. Daniel Cbúkf, habiéndole en­
cariñado dé dicho Juzgífdo el juez 
municfpal p . Luis de Luna. 

—Se hk dictado auto de prSceiK* 
miento y prisión alii fianza, contra él 
De|)ositirío é Interventol de cita 
depcsitaria de ifitcienda señorei 
Tur y Perrer, sobre eí robo dé las 
leO.OOO pssetas. 

-rSe ha encargado ho^ dét des-
pacíiod|L Juzgado municipal dot 
Jo^é Pifíero, Juez. municipal 

Ion 
su-

SR. 0ÍPABLO SANZ 
Mi qiiérido aiiilito: Me 

entero por lá prensa de 
au propóatto de crear 
um Biblioteca |8>pular, 
y al felicitarle por esta 
fé d% vida de la Juven­
tud Conservadora le ad­
junto quiaientas pesetas 
para que sean destinadas 
á la adquisición de obras. 

Saluda á V. cordial* 
mente su affmo. amigo 

José Maestr: 

EXtMO¡H(. D. 10SE MlBSTRE 
Mí querido y respetado Jefe: Al 

fdestínftr.áJlikpbUlikti^ fî ijieripues^ 
ta á «I cffta, ic^g^)9>> up detaer^ 
, Bien BW po'íf*% fl*? con<|eBa us^ | 
ted tpdp, pr5)Cedimi<;ato qui tenga I 
por fin ponéiisiif pb'is meritorias | 
\\ a^an^e d<̂ .la 9^i|iión, si con ello i 
te pretende colocarlas en tela de \ 

'til, . . . . . . . 
cultura, labor social por fjtcélen l̂a 
no puede nacer en el feudo de ten-
dencias detérminadas.EBto equival­
dría é vivir ^óHáeñado á perpetua 
oscuridad. » r* 

La JífS9fu4 tonsmyfáft9f. W»| 
vez vlfifiMli i «ils^tfiiéiseJ«fe 
buye, de llevar á efecto la or aniza-
ción preparatoria, cufiará la blblio:̂  
teca al cuidado del pueblo, y no 
pongo de reUeve cuánto á sii prc* 
piedad concie.rna, siqíiiera sea en 
atención á lá inoportunidad de men-
cioitír aqui conceptos que no han 
vivido en nuestra mente jamás. 

Esta razón teniendo presente, es 
mi consejera en la actualidid, y en 
su virtud, no soy yo quien eviden­
cia gratitud y reconocimiento^ ŝino 
Cartagena, aunque yo no preten­
da éon esta apreciación, eludir un 
tributo de gracias que le rindo y 
muy i[iistoso por estimar que es de 
justicia absoluta. 

Es de ústéd a^éctfíimo F. S. que 
b. 9. m. 

Orden para eí domingo 1." de 
Agj?8to. 

A las nueve de la mañana se ha­
llar^ ios eĵ p'OKjtdor̂ s ea la expla­
nada del î juelle de^fonso Xil dis-
^«ei^s para embarqv y realizar Its 
práctica» de costumbre. 
, Cartagena 30 d@ ¡ullo 1915.-EI 
Secte'»rio, Esteban Calderón, 

ím «El Eeg di tmapui 

IK 
feHllÉ 

M s tormeiiitui 
JViadrid31-9iB. 

f Del MagGSsin Pitíoresque) 

Marta,.; |>feciosa nffia de ciflco 
Sfio«, 8ca1Ñidc4^Webrar su primera 
f RU^^Se ha convettid<y en aério aú-̂  
«iré travieso; a^cteta uno eottfra 
¡otro sus lalMds rotados, toil atenta 

camarilla, no es ei ^alser un con- •—, - obligaciones imperiosas 
quietador á modo de Alejandro. de *4"f;*í^ ¿^ crear una Institución de 
César, de Carlos I ó de Napoleón. ^ ^ ^^^^ ' 

alabanza. Mas, iio es la razón indi- ^ 
cada de tanta fue»28—con ser siem-; cargado una terrible tormenta des-
pre poderosos en inllujp sobre mi trozíndi las i^se^bas. , ^ , ̂  i 
ánimo las que en. tal sentido ten^ ^ En Qti«dit|ja|a ha desc^fgadó 
gan carta de naturaleza suya-que ' un fuerte peáríscó que ha óc^siona-
por si sola desvanézcala idea de ; do grandes daflos. 

De Huesca comunican que hades- Lastá á su trabajo, que en vano su 
pájaro favorito, exttedo por unfier-

que por exautas fronteras, satisfa­
cer odios ó ambiciones personalét, 
lanzaban millares dé hombres á fá'I 
pelea. Si ésto hubiese sido, él pue- I 
blo educado bajo los auspicios de- | 
gran Carlos Maoe, se hubiese rev^- í 
lado, oponiendo su fueran, la fuerza I 
de )'a razón y si esto no hubiese \ 
b8%tádo/lá fuerza dé la violencia á f 
la que sólo nos está permitido ipe- | 
lar eñ casos rxcepcíonales. | 

En la lucha actual, el duelo entre | 
dos pueblos que no pueden vivir más I 
que de acuerdo y entré los que toda I 
avenencia es irrealizable por ínttan- | 
sigencia de uno de ellos. i 

Es esta [guerra algo asi como lo ^ 
ocurrido entre Roma y Carta go. | 

Celosa Roma del engrandecloiíen- \ 
to de su rival, pueblo comerciante ] 
por excelencia que cada dia Iba ; 
abriendo un nuevo mercado á sns ' 
productos y con ello ganando las 
simpatías de les habitsntes de Ics'l 
paisés con quienes comerciaba, fa­
cilitando FSi su obra colonizadora 
que la llevaría un dia á ser el pueblo 
más grande de entonces, cosa que 
no podía consentir Roma cuya fina-
\idad era adueñarse del jnundo. 

Impaciente Roma aguarda la oca­
sión de lanzarse contra su enemiga 
y la destrucción de la heroica Sa-
gunto por las tropas Cartaginesas 
se lo ofreció y Cartago quedó ani* 

; qailado. 
Aquf, Alemania aleccionada por 

U historia, comprendió que sus ene­
migos se preparaban y que el dia \ 

caráctec^pübllco, y po es bieii osul-
fir los medio» que precisamente 

E.n Zaragoza también hádese^* 
gado una tormenta de agua y pie­
dra que ha aioladg¡ Las cosechas y 
destruidos varios edificios. 

moso rayo de sol, que le envía sus 
caricias á través de una fresca cú­
pula de verdura, lanzn suí más her­
mosos trinos, en vano su querido ga 

I to viene á frotane miraoso contra 
sus rodiUasj nada >a distrae. ¡Cía- .• iii.-.,.>.i«—». •»*.. .»-Ht̂ ?«««v.«»;*̂ x 
var H a«w)a eo la tela sin llegar t\ I digna de,oí:,upar nn di» <« Mg 
dedo, tirar del hilo sin romperlotl medio de ello. 

hacer bonitas puntadas bíeit iguale% 
finas y Ji(^pi|s, es tmyr, difícil J 
mny divertido, sobre tofo CttfUdO 1^ 
hace por priía^a vefI M»ií%«% 
siente caii una j^erson^.^yor, | p ^ 
nabaja absoluta nier̂ te igual <iue ijiai-̂  
má; poco á. pgico en efecto ŝe hace 
más fáciKIa tarea. La ñifla suspira 
con saiisficcfóp; este.trábalo sf^hf-
ce 8o|o; 1̂ 1 Jiáy heck. up, i ^ a » 
argo^comp^f dadol Pérô he áqw. 
que una vocésita se oye hablar .ootí 
Marfa. 

< Escucha mi querida ^miga los 
consejos ,4e tu aguja: Y#89yjarii 
ti Ujfia nuev4 amiga, ni^i^iajiniisttd 
debe ser [|irga, d r̂̂ io^ mucbofrafio» 
ya nonc^ abandonm^moi. Soyjla 
maestra de los pec^míentos seilo»; 

^o spy.la qiie inipieza á. enseAarte 
tu paseLde mujer, porque defíkf el 
«nocnsnto en que has enipezado á 
servirte de mí, has empezado ha Im 
t:erte últiL Soy para ti el emblema 
del trabajo; el trabajo es la vida.es 
la actividad, es la dichp. Tocto tra­
baja en tu derredor. Par» «jl<«lir«ia 
eu tu manita, milljfcf ^^ hombres 
hat\,c^adoia tierra pr«lttftdamente: 
ban¡extraid j de sus ««^afiaa^ ^e» 
tal et̂ (bruto, lo ban fundido, afini^ 
do, y me han producido .en fin tol 
como me ves, brillante, fina y ligera 

para, hacer la tela en dond*; coses^ 
millares de Irabajadote» han sopor­
tado el sol en ardientes clines; otro» 
poniendo en movimiento máquina» 
inventadas por la ciencia han hilado 
y tíjido el algodón que numeroso» 
barcos han triudo; atravesfudo el 
Océano; para dart^ el hilo que artas-
tto tms §t mi, miles de labiadptes 
han |rab>Íado la tioeca y sembrado 
•i grano que ha geimia^p y creci­
do: después if piaî ta #B.ta» marcM-
íado, jairas paanos-la haft cc^W%A 
y de su,t§llo> muerdo, k^n sacadlO 
««eJÉ"? í*%'«Ha'» M»n b^«^. r tftn 
dúctil. T^<^ han Iral^jado par» i(, 
segín tus tu«r«SnJtrab»jai! tu veáe 

í^ara,todos. Sé la alegría de la casa, 
el ángiií del hogar, dfi ,jl|i alegría á 
tu padre cuando entra en él fatigado 
de SUS irabaios, da alegría á tu tna« 
dre para, hacerle su tarea j^ás dulfe. 

Tá»njiia gue te «proî .cl|B^ ¿fl 
trabAJq de ĉ dp̂ urjo, regpe^al mif 
humilde de lo» trab^jilore% y hasta 

:ar en 

tif.;g»»<^yffCiigW:»'wiW><''at*'-**^'^'"^o 
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^^ <iuej&s de les vecinos no 
•legaritMlios de f̂lu í̂Wíi edi­
les. 

Henen los oídos sordos. 

<Los socialistas 
Madrid 31-9 m. 

.̂ jañâ na dará Pablo iglesias, un 
"J"in en la casa del pueblo, qu« se-
'* *1 primero de la serie que se pro-
"̂ f̂'̂ n celebrar los socialist*» para 
Protestar de la conducta qíie venia 
''Suiendo el gobierno al aplacar la 
'®y de reuniones públicas. 

ÍTpírra 
Pronto va á hacer un ifio. Lo» , 

^^ndédores ambulantes de perlódi- I 
eos pregonaban á grandes voce» el 
comienzo de las operaciones. 

Las pizarras de los diarios, «e su- _ 
'̂ «dfán üiias á' otras con cortos in- que su instrucción y iús armainen-
tervaioi, gj,yjg„jo^,Q,,„,pi^glg„li^J tos fuesen com^efb^ »• 1iniatf«l' 
«» filümo telegrama recibido. 1 c. ontíB «Ha y serla vencida. 

No canto porque me aplaudas, 
No canto porque me alabes. 
Canto porque eresJierniósa, 
Porque en el muiiílP no hay nadie 
Que á tu belÍMa y tu gracia 
Pueda, tniijerigua'arse. 
Porqtie quisó Dios que si mutrdó 
Nacieras tjX inconiparat^je, 

Y púsote en vez de labios 
Dos finísíitios corales; 
Y por boca, te ha ofrec'do 
De marfíles y de n^ares, 
Toda cuacada una gruta 
Qué muíér^b la soñare; 
Porque se engríe laiuz . 
Ante ese fuego incansable 
Que irradian.tus ojos negros 
Con fu níirer fascinante. 
Y ademá«, porque fu cuerpo 
Es tan gentil y arrogante, 
Tan mágica es tu escultura 
Y tu belleza es tan grende. 
Que al dedicarte estos versos 
Y ofrendarte mis afanes, 
Un temp'o á nuestros smorís 
Guardo de dicha Inefable. 

Antonio Cano, 

mú lls8n8DÍI llifirli ii "fil Eéo 

El ié^méim 
m yi Hiiiri» m N SIPO 

El rey tiembla ensU'trono. InsóttÍQSiíi mores 
conmuevfQ los cimiei|toB,dej.fec)]lar palacio. / , 
Ignotas muchedumbres, con bélicos clamores, . 
atruenan á lo tajos las ondas del espacio. 
El rey tiembla. En su rostro seiló indelabtes marcas 
?l nijedo, el hosco mifdo, de su terrible stíerte. 
Eü que ha vfsto el espectro que anuncia á lot nrOn^cas, 
con sepulcralea voces, crepúsculos de muette. 
{Ah, pK}bre rey caduco! iMi, todo lo has perdldol 
iTodo, bajo (uplantftj vacila y sederruiabal 
iTd mismo, estás ten^lf ndoj iú mia^o, eat^is ^piicidoí 
tú miimo, estás al fondo ds la insondable tumbal... 

OimhitM de lAtang. 


